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CAPÍTULO 2

Explorando la historia geológica del 
alero Deodoro Roca 

 
Marcelo A. Zárate

 INCITAP Instituto de Ciencias de la Tierra y Ambientales de La Pampa, 
Av. Uruguay 151, 6300 Santa Rosa, La Pampa, Argentina 

mzarate@exactas.unlpam.edu.ar

Resumen

Las rocas y los sedimentos del alero Deodoro Roca (ADR), 
objeto de estudios arqueológicos desde hace años, son 
examinados con la finalidad de reconstruir su historia geológica 
y evaluar los alcances y limitaciones de la información y de las 
interpretaciones resultantes. Para ello se emplearon técnicas de 
varias disciplinas de las Ciencias de la Tierra que incluyeron 
tareas de gabinete y de campo. El ADR se ha formado en  
areniscas con clastos de diversas rocas, depositadas entre 
145 y 100 millones de años (Cretácico inferior); presentan un 
patrón de fracturamiento NE-SO y NO-SE que ha controlado 
la erosión y la configuración de los afloramientos en asomos 
aislados y desconectados. Durante los últimos 5000 años En 
el recinto de ADR se acumularon tres tipos de sedimentos  
(geogénicos, biogénicos y antropogénicos) durante los últimos 
5000 años; en la pared norte de la cuadrícula XB  integran 3 
unidades estratigráficas. En el pasado, cuando el ADR fue 
ocupado por grupos humanos, el valle de Ongamira exhibía 
la configuración actual en un marco regional de cambios en 
las condiciones climáticas y ambientales que llevaron a las 
reinantes en el presente. 

Palabras clave: geoarqueología, aleros rocosos, sedimentología, 
Holoceno, Ongamira, CórdobaC
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Introducción

El valle del río Ongamira en las Sierras Chicas de Córdoba es “… un lugar con 
formaciones naturales de figuras variadas y caprichosas…” que debido a la 
erosión eólica o “fluviátil” (sic) resultaron en la formación de “…excelentes aleros 
de piedra, a menudo muy largos y anchos que, ofreciendo amplia protección a 
las inclemencias naturales, pudieron convertirse, en determinadas circunstancias, 
en seguros refugios protectores para el aborigen…” (Menghin y González 
1954). Uno de ellos es el Alero Deodoro Roca (ADR) que fue objeto hace años 
de estudios arqueológicos pioneros para la región. En los últimos tiempos ha 
despertado un renovado interés, como lo demuestran las investigaciones en 
marcha y los trabajos publicados (entre otros, Cattáneo et al. 2013, Yanes et al. 
2014 y referencias allí citadas).

El visitante que recorre el lugar seguramente quedará sorprendido por las 
formas caprichosas y los colores de las rocas del ADR, un paisaje diferente que 
contrasta claramente con otros sectores de las Sierras Chicas de Córdoba. Entre 
otros muchos interrogantes, seguramente ese visitante casual se preguntaría 
¿A qué se debe este cambio en el paisaje serrano? ¿Por qué y cómo se formó 
el alero? ¿Hubo condiciones especiales que permitieron la preservación de 
restos de ocupaciones humanas? Este capítulo tiene como propósito examinar 
la información geológica que brindan las rocas y sedimentos con la intención 
de responder a dichos interrogantes generales. De esta manera, la finalidad es 
intentar reconstruir la historia geológica del ADR y a partir de ello, evaluar los 
alcances y limitaciones de la información y de las interpretaciones resultantes 
de su análisis. 

Sobre aleros y cuevas

Las rocas expuestas en la superficie, sometidas a la acción de los procesos 
exógenos que modelan el paisaje, tales como la meteorización, la erosión, 
el transporte y la acumulación de sedimentos, son modificadas tanto en sus 
características composicionales como en la apariencia o la forma resultante que 
observamos en la actualidad. Adquieren así aspectos diversos cuya configuración 
final (las formas “caprichosas” a las que aludieron Menghin y González 1954) 
está controlada tanto por el tipo de roca expuesta, como por la estructura 
que eventualmente poseen, sean éstas primarias (e.g estratificación en el caso 
de las sedimentarias) o bien secundarias producto de la acción de fuerzas 
endógenas, que operan en el interior de la Tierra, que las deforman y generan su 
fracturamiento y plegamiento en algunos casos; incluso, las rocas que han estado 
en profundidad, ascendidas por la dinámica de la corteza terrestre y expuestas en 
la superficie, pueden fracturarse al liberarse la presión que ejercían los paquetes 
de rocas que las cubrían. En este contexto superficial general, los aleros son 
una de las diversas formas resultantes de la acción exógena sobre las rocas; así, 
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en el marco de la evolución de un paisaje indican un estadio determinado en el 
proceso general de modelado superficial de los afloramientos rocosos.

Morfológicamente, los aleros consisten en concavidades de dimensiones muy 
variables, localizados en los frentes rocosos; el resultado es un espacio o recinto 
con techo, piso y una pared interior, que está abierto al exterior y por lo tanto a 
la intemperie. Goldberg y Mandel (2008) los definen como proyecciones rocosas 
que sobresalen y pueden proveer abrigo a la intemperie. Popularmente todas 
estas cavidades son llamadas cuevas, así la denominada “Cueva de Ongamira” 
es en realidad un nombre genérico que alude e incluye una serie de aleros en el 
valle de Ongamira.

En un ambiente determinado es posible encontrar una serie de formas intermedias 
entre cavidades poco excavadas (aleros), generalmente más largas que profundas, 
hasta otras más profundas que largas (cuevas). Entre ambas (aleros y cuevas) 
no existen límites cuantitativos definidos, sino una transición. La evolución de 
los aleros está íntimamente vinculada con las condiciones atmosféricas, pues 
están completamente abiertos al exterior; una cueva, en cambio, está sujeta a la 
acción de los agentes exógenos fundamentalmente en la entrada; sus sectores 
más interiores están resguardados o carecen de esa influencia directa externa, 
por lo que la variabilidad ambiental y atmosférica poco influye. Este aspecto 
suele estar reflejado en los depósitos sedimentarios que rellenan las cuevas. Así, 
las más famosas y conocidas, son las cuevas resultantes de la disolución de rocas 
calcáreas (e.g. Chauvet en Francia, entre muchas otras, cuya entrada fue obstruida 
por un colapso y por lo tanto, su interior quedó preservado, sellado y aislado de 
las condiciones atmosféricas externas).

Desde el punto de vista arqueológico, tanto los aleros como las cuevas, han sido 
tradicionalmente lugares del paisaje que el hombre ha ocupado preferencialmente 
por motivos diversos. En primer lugar son sitios que naturalmente brindan 
protección y resguardo ante las condiciones climáticas. Inclusive, pueden 
haber desempeñado un papel simbólico y hasta ritual (Straus 1990, Goldberg 
y Mandel 2008). En comparación con ocupaciones humanas en planicies de 
inundación de ríos, médanos u otros lugares del paisaje a cielo abierto, poseen 
condiciones generales que permiten un mayor potencial de preservación de los 
restos arqueológicos, por lo tanto las convierte en candidatos preferenciales para 
la búsqueda de evidencias de ocupaciones humanas. Debido a ello, hasta hace 
relativamente pocas decenas de años, han sido el objeto de estudio predilecto y 
hasta excluyente de las investigaciones arqueológicas. 

Técnicas utilizadas para el estudio geológico de ADR

Con el objeto de obtener la información necesaria para responder los 
interrogantes planteados y así cumplir con la finalidad del estudio, se emplearon 
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técnicas de distintas disciplinas que integran las Ciencias de la Tierra. En primer 
término, se llevó a cabo la caracterización geológica básica del área a partir de 
trabajos publicados anteriormente, así como de las formas dominantes del paisaje 
(geomorfología) con imágenes satelitales (Google Earth) y modelos de elevación 
digital del terreno (STRM). Estas actividades se complementaron con tareas de 
campo consistentes en la exploración general del valle de Ongamira que incluyó la 
determinación de las características litológicas, estructurales y distribución de los 
afloramientos rocosos de Ongamira, así como el reconocimiento y descripción 
de formas del paisaje en la escala del sitio ADR (formas con dimensiones de 
decenas de metros). Toda esta información es necesaria para inferir el origen 
del ADR. Así también, en el área de las excavaciones arqueológicas practicadas 
allí, se realizaron observaciones en las paredes de la cuadrícula X-B, así como 
la descripción y la recolección de muestras de su pared norte para su posterior 
análisis en el laboratorio. 

La formación del Alero Deodoro Roca 

El ADR se ha formado en rocas sedimentarias que se agruparon con el nombre 
de Formación Saldán depositadas en el Cretácico inferior (entre otros, Santa 
Cruz, 1979 y referencias allí citadas), es decir, representan un momento en el 
tiempo entre 145 y 100 millones de años. Estas rocas aparecen en varios lugares 
a lo largo de las Sierras Chicas, entre ellas el valle de Ongamira (Figura 1) y por 
ejemplo, la zona conocida como Los Terrones, en el faldeo oriental del valle 
de Punilla. El valle de Ongamira presenta una orientación general NO-SE que 
coincide con la de otra línea de drenaje (valle de Copacabana) tributaria del valle 
de Punilla (Figura 1). La localización de ambos ha estado controlada por una 
fractura con esa dirección (NO-SE) desarrollada en las rocas de las Sierras Chicas. 
Una observación detallada indica la presencia de otras fracturas de orientación 
similar al norte y sur del Valle de Ongamira (Figura 1).

En los alrededores de la ciudad de Córdoba, Piovano (1993) efectuó una 
descripción general de la Formación Saldán extrapolable al área de estudio. 
Según este autor, son areniscas muy finas, conglomerádicas, castaño rojizas y 
tenaces que se disponen en bancos o estratos finos a medianos. La fracción 
conglomerádica, está compuesta por clastos angulosos cuyos tamaños varían 
desde fragmentos de 2 a 4 mm hasta bloques de 15 cm; no hay selección de los 
fragmentos por tamaño, de manera que en los bancos sedimentarios coexisten 
los de mayores dimensiones con otros muy pequeños. Estas características 
permiten interpretarlo como depósitos productos de flujos de detritos, es decir 
aluviones densos, similares en general a los que hoy ocurren en las sierras. Las 
areniscas en cuestión se inclinan entre 5° y 12° hacia el este (Piovano, 1993). En 
Ongamira se han medido inclinaciones más próximas a los 15°. Asimismo, los 
afloramientos exhiben también un patrón de fracturamiento con dos direcciones 
preferenciales NO-SE (coincidente con la del valle) y NE-SO (Figura 2).
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Al considerar la distribución areal de los afloramientos de las areniscas de la 
Formación Saldán en Ongamira, se advierte que forman una elevación que 
funciona como divisoria de agua dentro del valle; ésta separa dos cursos menores 
que confluyen unos 2.5 km agua abajo del ADR, dando origen a la línea de 
drenaje principal del valle, con agua sólo en épocas de lluvia.

El ADR está ubicado en un frente fuertemente inclinado de las areniscas que 
constituye la margen izquierda de uno de esos dos cursos (el más austral), la 
derecha está formada por rocas diferentes, metamórficas, mucho más antiguas, 
que conformaron el sustrato sobre el que se acumuló La Formación Saldán. 
Por su parte, el fracturamiento que exhiben los afloramientos de areniscas ha 
controlado la erosión producida por el escurrimiento del agua y que generó los 
valles de los cursos tributarios de la línea de drenaje principal. De esta manera, 
las areniscas presentan frentes rocosos de orientación coincidente con el patrón 
de fracturamiento NE-SO y NO-SE. La erosión diferencial, más acentuada a lo 

Figura 1.a) Ubicación general del sitio ADR (30° 46’27” S; 64° 24’ 19” O) y valle de Ongamira. b). Modelo 
3D. La línea de trazos indica la ubicación de una fractura de rumbo NO-SE coincidente con la ubicación del 
valle de Ongamira y hacia el NO, el de Copacabana.
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largo de las fracturas, que son más débiles y menos resistentes al desgaste general 
en las rocas, ocasionó el aislamiento y desconexión parcial de los afloramientos 
de areniscas que hoy se observan en Ongamira.

Por otro lado, las areniscas donde se ubica el sitio del ADR, exhiben un perfil 
asimétrico con una ladera más tendida, de menor gradiente, hacia el nor-noreste, 
en coincidencia general con la dirección de inclinación de los bancos de la 
unidad. La ladera opuesta (la del ADR) es un frente muy fuertemente inclinado 
hacia el interior del recinto de unos 15 metros de altura relativa (Figura 3), no 

Figura 2. Afloramientos de las areniscas de la Formación Saldán. 2a) Ubicación general 2b). Detalle del 
afloramiento donde su ubica el alero Deodoro Roca (círculo blanco); las líneas amarillas representan líneas 
de fracturamiento.
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Figura 3. Panorámicas de los afloramientos de areniscas de Ongamira. a) Aspecto general de afloramientos 
al oeste de ADR b) Frente rocoso hacia el sur de ADR, en ambos se aprecia la asimetría de los flancos de 
las elevaciones. c) Frente rocoso de ADR, vista hacia el oeste. d) Vista frontal del ADR, desde el curso de 
agua, las líneas de punto indican la dirección de transporte del abanico. La flecha indica la ubicación general 
del sitio ADR.

Figura 4. a) Aspecto resultante de la meteorización diferencial a lo largo de planos de estratificación. 
b) Clastos de rocas en superficie liberados de la matriz de la arenisca c) Oquedad en forma de nicho d) 
Oquedades alineadas.
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sólo afectado por la acción de los procesos de meteorización, sino además por 
la erosión fluvial del curso, recostado hacia esa margen. 

La meteorización ha liberado los clastos de la matriz de areniscas, que aparecen 
sueltos en la superficie del afloramiento y por lo tanto son susceptibles a ser 
movilizados por acción de la gravedad y finalmente transporte por el agua de 
escurrimiento cuando llueve (Figura 4b). Estos clastos son los que aparecen en el 
depósito acumulado al pie del frente de areniscas del ADR y en el que aparecen 
los restos arqueológicos.

La morfología del frente rocoso se completa con una serie de formas menores 
de dimensiones decimétricas a métricas. Entre éstas se encuentran una serie de 
oquedades (Figura 4 c, d) que representan formas de meteorización cavernosa 
(cavernous weathering, Turkington 2007). En el ADR, aparecen aisladas en el 
frente rocoso o bien preferencialmente alineadas a lo largo de ciertos bancos 
de areniscas algunas de ellas de dimensiones métricas; son semejantes a los 
tafoni basales desarrollados a lo largo de planos de contacto lo que explicaría 
el alineamiento (Figura 4d). Actualmente se encuentran exhumados luego de 
las primeras excavaciones arqueológicas, pero con anterioridad estuvieron 
sepultados por los depósitos acumulados al pie del frente rocoso. Su origen, 
aunque discutido, suele asociarse a procesos de meteorización química (Twidale 

Figura 5 a) Cascadas efímeras marcadas por pátinas oscuras (algas y otros organismos), en sus cabeceras se 
desarrollan vegas b) Frente de areniscas hacia el extremo oeste con bloques caídos c) Vista hacia el este del 
frente de areniscas y relicto del talud original, al fondo ubicación de la cuadrícula X-B d) Relicto del talud 
original.
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1982). Otra forma menor son las cornisas y nichos longitudinales resultado 
de la meteorización que ha realzado los planos de estratificación que separan 
los bancos de areniscas conglomerádicas, ya que representan líneas de menor 
resistencia relativa para la alteración físico- química (Figura 4a). Finalmente, el 
escurrimiento hídrico superficial ha generado acanaladuras verticales recubiertas 
por pátinas oscuras similares a las señaladas por Twidale (1982), debidas a algas y 
otros organismos; corresponden a caídas de agua transitorias durante las lluvias. 
En sus cabeceras, sobre la superficie del afloramiento se forman ambientes de 
vegas (Figura 5a).

En conjunto, el retroceso erosivo del frente disminuye de base a techo lo que 
ha resultado en un frente rocoso inclinado levemente hacia el interior, de tal 
manera la parte superior sobresale, es más protuberante, lo que junto con la 
mayor excavación del sector basal, genera el recinto del alero (Figura 5b,c). Esta 
forma es en general similar a la pendiente acampanada (flared slope) citada para 
rocas graníticas, así como areniscas y conglomerados, entre otros tipos de rocas 
(Twidale 1982). La génesis, según este autor, estaría vinculada con el frente de 
meteorización general de la roca cuando estuvo cubierta por sedimentos.

El relleno sedimentario del ADR 

Los depósitos acumulados al pie del frente de areniscas y que rellenaban 
parcialmente el recinto del ADR, formaban una elevación alargada, paralela al 
frente rocoso, cuyas máximas alturas constituían una cresta ubicada a lo largo 
de la línea de goteo del frente rocoso. En la actualidad está muy destruida por 
las excavaciones arqueológicas realizadas hace varias décadas. El aspecto general 
se puede reconstruir a partir de algunos relictos y evidencias secundarias (e.g. 
cambios de color de las areniscas expuestas en el frente) que persistieron. Esa 
elevación conformaba un talud, exhibió un perfil transversal asimétrico con 
pendientes de orientaciones opuestas, una exterior, más larga, que pasaba muy 
gradualmente hacia la zona de la planicie de inundación del curso de agua y que 
constituye un abanico de tipo aluvial (Figura 3d) básicamente vinculado con 
la cascada temporaria ubicada en el sector este del ADR (ver a continuación). 
La pendiente interior era corta y se inclinaba hacia el interior del recinto del 
ADR lo que generó un ambiente sedimentario acotado a este último, aspecto 
de importancia para comprender la naturaleza del relleno sedimentario y los 
restos culturales hallados en él.

Los depósitos del talud incluyen fracciones de tamaño diverso, desde varios 
decímetros a milímetros, como resultado de la desintegración de las areniscas 
cretácicas. En el proceso ha participado la caída directa de fragmentos del frente 
rocoso por descascaramiento debido a procesos de meteorización o derrumbes 
(bloques de tamaños métricos). Así también, se acumularon los clastos sueltos 
de la superficie cumbral del afloramiento, transportados por el escurrimiento de 
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agua sobre la misma y que genera varias cascadas temporarias durante episodios 
de lluvias. Incluyen, además, una fracción fina de material menor a los 0,001 mm 
(100 micrones) de naturaleza eólica. A ello se suma el aporte de material cultural 
ya sea material lítico, huesos, restos de moluscos, fragmentos de carbón, cenizas 
y otro material de origen biológico.

Por lo tanto, de acuerdo con la naturaleza de los materiales sedimentarios, los 
depósitos acumulados en el recinto de ADR incluyen tres tipos fundamentales 
de sedimentos. En primer término, los materiales que conforman los sedimentos 
geogénicos (sensu Farrand 2001), originados por procesos vinculados con la 
formación del alero, entre ellos caída de bloques, descascaramiento (spalling) que 
dan cuenta de los fragmentos de mayores dimensiones (cm a metros), así como 
una fracción de aproximadamente 1 mm a 4 mm de material probablemente 
resultado de la meteorización del afloramiento. A ello se suman el aporte 
de arenas gruesas y rodados procedentes de la superficie cumbral de las 
areniscas, incorporados al registro por escurrimiento superficial de las cascadas, 
fundamentalmente la ubicada en el extremo este de ADR y el aporte de materiales 
sedimentarios más finos transportados por el viento. El otro conjunto importante 
de sedimentos, está integrado por los sedimentos antropogénicos (sensu Farrand 
2001) es decir el que aportaron los ocupantes del alero y que integra el material 
arqueológico. Incluye huesos, valvas de moluscos terrestres, restos de carbón y 
cenizas de fogones y material lítico, todos los cuales aparecen ya sea dispersos 
en la matriz de sedimentos geogénicos o bien formando niveles más definidos 
caracterizados por una mayor abundancia relativa. Un tercer componente del 
registro son los sedimentos biogénicos que incluyen la capa de guano superior 
que corona la secuencia de relleno del alero. 

El análisis de las características de los depósitos que rellenan el ADR se efectuó 
a partir de observaciones y descripciones de la pared norte de la Cuadricula X-B, 
de unos 2 metros de potencia, complementada con información obtenida del 
resto de las paredes y las cuadrículas vecinas. De tal manera, las inferencias están 
limitadas a dicho ámbito del alero. Este aspecto debe destacarse ya que según lo 
han revelado las excavaciones efectuadas, el registro arqueológico se caracteriza 
por su complejidad. Así, incluye estructuras antrópicas (e.g. enterratorios, 
Menghin y González 1954, Cattáneo 2015 comunicación personal) y la acción de 
roedores cavadores (Mignino y Martínez 2015) que han modificado parcialmente 
las relaciones espaciales y temporales de los depósitos, como las características 
litológicas en varios sectores del ADR. 

Los depósitos expuestos en la cuadrícula X-B se subdividieron en tres unidades 
estratigráficas, designadas informalmente con números arábigos (Tabla 1), 
sobre la base de sus características litológicas (color, tamaño de los fragmentos, 
estructuras sedimentarias, entre otras).
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0-60 cm unidad 3: arena limosa castaño grisáceo oscuro, fragmentos de 
caracoles muy comunes; carbones muy comunes, niveles de ceniza de fogón; 
incluye un bloque caído del afloramiento; cuevas de roedores comunes; 
raíces muy comunes.
61-90 cm unidad 2: limo arenoso con fracción de grava fina subordinada 
y sábulo; restos de caracoles escasos y muy fragmentados; huesos, lascas y 
carbones comunes, su disposición indica transporte por agua en dirección del 
cuadrante norte, i.e hacia el interior del alero. Incluye clastos tiznados y limos 
finamente estratificados acumulados por decantación. El límite superior es 
abrupto y suave a ligeramente ondulado incluye una artesa centimétrica con 
ceniza de fogón y fragmentos de carbón.
91-200 cm unidad 1: arena limosa castaño rojiza, compacta y estratificada, 
abundante fracción de grava muy fina y sábulo; los niveles inclinan unos 2-3° 
hacia el oeste; incluye una lente de carbón con evidencias de retrabajamiento 
ácueo en la dirección de transporte (oeste); remata en un nivel de clastos (4 
mm a 8 mm) dispuestos en lentes. El límite superior es abrupto y ligeramente 
ondulado.

Tabla 1. Litología de la pared norte de la cuadrícula X-B del sitio ADR.

La historia documentada en los depósitos del alero

Los sedimentos geogénicos, antropogénicos y biogénicos, tienen una participación 
diferente en las unidades estratigráficas reconocidas. Así, la acumulación de 
sedimentos de la unidad 1, la inferior, cuya base no está expuesta, se vincula con 
un ambiente aparentemente dominado por el aporte de sedimento de la cascada 
ubicada en el extremo este; de esta manera, el sector excavado de la cuadrícula 
X-B se ubicaría en el flanco occidental de un depósito probablemente en forma 
de abanico coluvial acumulado por dicha cascada; así lo sugiere la inclinación 
general de los niveles sedimentarios hacia el cuadrante oeste. En la formación 
del depósito dominan los sedimentos geogénicos transportados por el agua que 
tuvo cierta capacidad para seleccionar fragmentos por tamaño y densidad. Los 
fragmentos de carbón dispuestos en lentes sugieren que fueron acumulados 
también por el agua. La unidad 1 se depositó durante un lapso impreciso, aún no 
es posible estimar el inicio de su acumulación, dado que no se obtuvo información 
del sector basal, terminó de acumularse en algún momento posterior a los 4562 
±39 a 14C AP (Cattáneo et al. 2013). Entre este momento y con anterioridad 
al lapso ~ 4340–4520 a. cal. AP (Yanes et al. 2014) se generó una superficie de 
erosión con pequeños canales decimétricos (límite entre las unidades 1 y 2) en 
los que se acumularon fragmentos de rocas de tamaños variables (entre 2 mm 
y 16 mm). La dirección de transporte de los sedimentos es hacia el cuadrante 
norte, es decir hacia el interior del alero. Esto implica una modificación en 
el ambiente de sedimentación general documentado en las características de 
los depósitos, son de menor tamaño (arenas muy finas limosas) colores más 
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oscuros, y evidencias generales de menor energía, inclusive con evidencias 
de acumulaciones transitorias de agua (posibles encharcamientos) en los que 
decantó sedimento muy fino. En la unidad 2 los sedimentos antropogénicos 
son mucho más frecuentes lo que sugiere un uso más intensivo de ese sector 
específico del alero en relación con el lapso anterior; hay también mayor aporte 
de material eólico fino (limo) Dada la limitación impuesta por lo acotado de 
las observaciones a las paredes de la cuadrícula X-B, no es posible confirmar 
la naturaleza del cambio en el ambiente. Entre otras explicaciones, podría ser 

Figura 6.a) Pared norte de la cuadrícula X-B. Unidades litoestratigráficas 1, 2, 3. b) Pared este de la cuadrícula 
XII-B, se observa la inclinación de los niveles sedimentarios hacia el interior del recinto



55

el resultado de un incremento de material acumulado a lo largo de la línea de 
goteo; la caída de un bloque, lo que generó la modificación en la dirección de 
transporte. En esta instancia de las investigaciones puede especularse también 
sobre existencia de una modificación de origen antrópico en el alero que haya 
ocasionado dicho cambio.

Un episodio erosivo generó una superficie que separa la unidad 2 de la 
suprayacente unidad 3 cuya acumulación se inició próxima al intervalo 3690-2890 
a cal AP (Yanes et al. 2014); en el sector de la cuadrícula analizada, se produjo 
la caída de un bloque (Figura 6a), poco después del lapso ~ 3560-3720 años AP 
(Yanes et al., 2014). En la composición es destacable la abundancia de material 
antropogénico, representado por fogones y restos fragmentarios de caracoles 
que son más frecuentes en relación con la infrayacente unidad 2. La unidad 3 
que representa la sección superior del relleno sedimentario, exhibe la mayor 
alteración relativa por acción de roedores cavadores.

Reflexiones finales

Si se considera la ubicación general en relación con el curso de agua, así 
como las evidencias de meteorización en las areniscas, es posible inferir que la 
historia geológica del ADR está enmarcada en la evolución general del valle y 
su excavación a lo largo de decena de miles e inclusive millones de años, ello 
produjo el retroceso lateral del afloramiento rocoso. El modelado del frente 
rocoso no ha cesado, sigue activo en la actualidad y es el responsable de las 
caídas de fragmentos de areniscas y de los clastos, así como de partículas más 
pequeñas debido a la acción de los diferentes mecanismos de alteración y de 
remoción de material. Cuando el alero fue ocupado por grupos humanos en el 
pasado, ya tenía la configuración actual, esa gente que vivió en Ongamira, vio un 
paisaje cuyo relieve fue muy parecido al actual. Por otro lado, estas ocupaciones 
humanas de los últimos ~5000 años, ocurrieron en un marco regional de cambios 
climáticos y ambientales hacia las condiciones actuales. Seguramente y como 
ocurre hoy, factores tales como la altura relativa, el relieve, la ubicación general 
y configuración del sector determinaron características particulares en el lugar, 
las que probablemente puedan inferirse con más estudios detallados. 
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